Nadie lo riega, y sin embargo, ahí está. El teatro aficionado II.

En el anterior artículo dedicado al teatro aficionado, se dibujaba la amplitud de sus dimensiones, así como la importancia estratégica que para el teatro en su conjunto, y para la cultura en general, adquiere esta actividad alejada de los circuitos económicos y de los centros de poder. En esta segunda y última entrega se abordan algunos de sus problemas y de las claves para su desarrollo. 

Decíamos en la entrega precedente que la importancia de este tipo de actividad teatral realizada en la periferia de los grandes centros de producción y exhibición, en la periferia del teatro mercantil, y a veces etapa obligada de paso hacia éste, es enorme, tanto por la cantidad de gentes que a él se dedican, como por el número de espectadores que acumula, cuanto, sobre todo, por sus capacidades salutíferas y regeneradoras para la escena. En el teatro de base podría estar presente mejor que en otros la experimentación, el riesgo artístico, la búsqueda de lo nuevo…, porque no tiene la cortapisa de los compromisos institucionales ni económicos que a menudo atenazan al teatro profesional. En el teatro de base la escasez de medios puede transformarse en un factor de desarrollo del ingenio artístico, de fortalecimiento de la voluntad de trabajo y el espíritu de equipo. Esto no quiere decir que el teatro no profesional deba resignarse a su suerte actual y a una vida en permanente estado de precariedad. Muy al contrario, debe exigir de los poderes públicos estatales, autonómicos y municipales más atención, financiación suficiente, redes propias de exhibición, festivales y ferias donde mostrar sus trabajos. El teatro de base ha de ser consciente de que al tiempo que lucha por sus intereses está haciendo un enorme servicio al teatro en general y a la cultura.

Los problemas del teatro aficionado –y sus soluciones- no son muy diferentes a los que padece el resto profesional de la familia. Es decir problemas de financiación, de producción, de exhibición… A los que se une una característica específica del teatro aficionado: la extrema debilidad de sus estructuras dificulta notablemente su configuración como sector, la coordinación de sus intereses, la unificación de sus exigencias, el peso de su voz. Mencionaré a continuación algunos de los problemas que en mi opinión urge abordar.

El primero de los problemas que sufre es su aislamiento, incluso en relación al propio sector teatral profesional. Cualquier propuesta estratégica y renovadora para la escena española debe incluir de oficio una especial atención al teatro de base. Y esto también es una responsabilidad de quienes, desde la esfera profesional, representan hoy los intereses generales del teatro español. Las artes escénicas deben ser tratadas como un problema del estado, del bienestar de los ciudadanos, de la cultura como bien supremo y diferenciador, con el resto de las artes, de lo humano. Y en esas líneas estratégicas ha de atenderse especialmente al teatro de base, con atención particular y diferenciada para el teatro escolar, universitario y aquel que se hace en casas de cultura de barriadas o pequeñas ciudades. 

El segundo de los problemas, derivado del anterior, es la práctica ausencia de financiación institucional para el teatro no profesional. Ciertamente la habitual carencia de estructura empresarial, propia de las compañías que realizan este tipo de teatro, dificulta la solución de esta cuestión, pero existen fórmulas que permiten aportar medios materiales que oxigenarían su actividad creativa. Por ejemplo la convocatoria de festivales, muestras y encuentros, la asignación de recursos específicos en centros de enseñanza y culturales para la producción y exhibición de espectáculos aficionados, el fomento de las compañías aficionadas residentes en casas de cultura… Me detengo especialmente en esta última idea. Es necesario potenciar la estabilidad de las compañías no profesionales, promoviendo su vinculación institucional a un espacio de exhibición –centro escolar o casa de cultura- que actuaría como sostén técnico, logístico y de exhibición estable. Estas sedes podrían servir, además, como lugares de contacto entre el teatro de base y el profesional. Y además de acercar el hecho teatral al máximo de barrios, municipios, casas de cultura y centros escolares, facilitaría la creación de redes propias de exhibición de carácter regional y local.

Un serio problema, y en este punto hablo también como espectador, es el del repertorio de los grupos aficionados. Si podría esperarse que, alejados del dinero y el poder, es decir de los principales condicionantes del hecho artístico, los grupos aficionados apostasen por el uso de la libertad, la investigación y el riesgo, la realidad muestra que no son pocos los grupos que optan por reproducir a escala los modelos interpretativos y la selección de autores y obras de la oferta profesional. Con ello se desdibuja su personalidad y se aprecia más aún la debilidad del remedo. 

El teatro aficionado es, para muchos de sus protagonistas –compañías y espectadores-, un paso que conduce a otro estadio. Para algunas compañías es el inicio de una actividad en la que esperan avanzar hacia la profesionalidad. Para numerosos espectadores es el primer acercamiento al teatro como expresión artística. No olvidemos que la inmensa mayoría de la actividad escénica no profesional se lleva a cabo en la periferia. En la periferia de las ciudades –casas de cultura de barrios, centros escolares, universidades…-, y en la periferia de los centros neurálgicos de la producción teatral, Madrid y Barcelona. Por ello tiene una responsabilidad de la que, por su propia debilidad estructural actual, el teatro aficionado no es ni siquiera consciente: sin él una parte notable de los espectadores dejaría de serlo, y carecerían de la escuela natural en que dan sus primeros pasos como tales. El desarrollo de la descentralización de la producción y la exhibición artística aficionada, es una tarea de primer orden que contribuirá a frenar la  tendencia de las sociedades modernas a la metropolización del arte, y su conversión en plato exquisito al que tienen acceso privilegiado los habitantes de las grandes urbes, y, dentro de ellas, del centro de las capitales y de los sectores con mayor poder adquisitivo.

El teatro aficionado y el profesional deben establecer relaciones estratégicas de mutuo apoyo. Para el teatro en su conjunto, y en particular para el profesional, el desarrollo de la actividad de base es decisivo en perspectiva. Se nutre de los espectadores que han sido iniciados de un modo u otro en el circuito aficionado. Por precios y lugares de exhibición, el teatro aficionado resulta cercano y asequible, y, de hecho, una escuela de nuevos públicos durante el período formativo; escuela que, si hace bien su trabajo, alimentará y renovará el público de la escena española. 

Robert Muro
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